LEVANTAR LA MIRADA 
Movimiento de AF San Juan de Ávila. Retiro de Cuaresma (17.2.2026) 
EL TIEMPO DE CUARESMA: UNA INVITACIÓN A LEVANTAR LA MIRADA 
El Miércoles de Ceniza nos abre la puerta de una Cuaresma, que nos llevará hasta la fiesta de la  Resurrección del Señor. Son 40 días que yo puedo convertir en 40 pasos para volver a la casa del Padre.  Es un largo recorrido, pero el camino se hace corto si eliminamos el peso de nuestros pecados y si avivamos  el deseo ardiente de encontrarnos con Dios Padre, que cada día sale a la puerta de nuestra vida para darnos,  como al hijo pródigo, el abrazo de bienvenida y reconciliación. 
El tiempo de Cuaresma es un tiempo propicio para la conversión: para dejarnos abrazar por el  amor misericordioso del Padre, que nos invita a enderezar y purificar nuestra vida, para llegar bien  dispuestos a la fiesta de las fiestas: la Pascua de Resurrección.  
El tiempo de Cuaresma es un tiempo propicio para levantar la mirada. Solemos caminar, muchas  veces, con la mirada fija en el suelo. Incluso nos recomiendan, “mira dónde pisas”. Es un sabio consejo para  no caer. Pero podemos caminar mirando al suelo y, también levantar la mirada. No se trata solo de no  caerse, sino de llegar seguros a la meta a la que se dirigen nuestros pasos.  
TRES MIRADAS: A DIOS, AL HERMANO Y A MÍ MISMO 
“Hay miradas que matan… y miradas que dan vida”. Con los pies firmes en la tierra, esta Cuaresma  estamos invitados a levantar la mirada para purificarla y dirigirla hacia tres destinos:  - Mirar a Dios y dejarnos mirar por Él. Para levantar nuestra mirada a Dios, primero estamos  invitados a dejarnos mirar por Él. Dios nos mira con los ojos de su Hijo Jesús. Hay tres pasaje sen el  evangelio que nos muestra el modo de mirar del Señor y el efecto de su mirada: Jesús mira a Zaqueo y  reavivó su esperanza, y le llevó a la conversión del corazón (cf. Lc 19,1-10). Jesús mira a Pedro con una mirada  dolorida, pero sobre todo compasiva, invitándole a pasar de la negación la confesión de amor (cf. Jn 21,15-19); Jesús  mira a la mujer pecadora, sorprendida en adulterio y le devolvió su dignidad (cf. Jn 8,1-11). El relato de la mujer  sorprendida en adulterio es uno de los más conmovedores del evangelio: nos muestra la misericordia de  Jesús frente a la hipocresía de los fariseos y la dureza de su corazón. Nos detenemos en este pasaje. El Maestro se encuentra enseñando en el templo cuando los escribas y fariseos le presentan a una  mujer sorprendida en adulterio. La colocan en medio de todos y le preguntan si debe ser apedreada, tal  como ordena la Ley de Moisés. Con esta trampa, buscan comprometerlo: si dice que no la apedreen, iría  contra la Ley; si dice que sí, contradiría su conocido mensaje de amor y misericordia. Jesús, en lugar de  responder de inmediato, inclina su mirada hacia el suelo y escribe con el dedo. Luego, se incorpora y con  una mirada desafiante les dice: El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. Uno a uno, comenzando  por los más ancianos, los fariseos se retiran. Finalmente, Jesús levanta su mirada hacia la mujer y le dice:  Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado? Ella responde: Ninguno, Señor. Y Jesús le dice: Tampoco yo  te condeno. Vete y no peques más. Su mirada es de misericordia y esperanza, una mirada que no minimiza el  pecado, pero que ofrece una oportunidad para la conversión. 
Dios me mira a mí, me comprende y me reclama un cambio de vida: no ve tanto la gravedad de mi  pecado que me separa de él, sino que su mirada se convierte en una invitación para volver a su amor. Así,  mira a Pedro con compasión y le ofrece una nueva oportunidad: pasando de la negación a la confesión de  amor: Señor, Tu lo sabes todo, ¡Tú sabes que te quiero! Y al publicano Zaqueo, a quien al mirar e invitarse a  su casa, provocará un cambio de vida: ¡Hoy ha entrado la salvación en esta casa! 
- Mirar al hermano, a través de los ojos de Jesús: La Cuaresma es una oportunidad y una  invitación para mirar a las personas como las mira Jesús: la parábola del Buen samaritano es un canto a la  mirada de Jesús. Todos recordamos el pasaje evangélico (Lc 10,25-37). Ante la pregunta de un fariseo a  Jesús. ¡Qué tengo que hacer para salvarme? Jesús la hace responder a quien pregunta: ¡Dime que dice la Ley? Responde el fariseo: Amaras a Señor y al prójimo. La soberbia del fariseo, le hace formular otra pregunta:  ¿Y quién es mi prójimo? Jesús, sorprendentemente, responde con una parábola: Cuenta como un hombre  que, iba por el camino de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos que lo saquearon y golpearon,  abandonándole medio muerto al borde del camino. El relato nos dice que un sacerdote y un levita pasan  de largo… y que llega un samaritano, esto es, alguien que no pertenecía a la comunidad de Israel y que no  estaba obligado a ver en la persona asaltada por los bandidos a su prójimo. ¿Qué hace el samaritano? No  se pregunta sobre cuál es su obligación o hasta dónde llega… ni si va a ganar la vida eterna al hacer  aquello; al mirar a aquel hombre en la cuneta, ocurre algo muy diferente: se le rompe el corazón. El Evangelio 
emplea una expresión muy rica: se le conmovieron las entrañas, al ver el estado en que había quedado ese  hombre (hoy traducimos más suavemente, sintió lástima) y él mismo se convirtió en prójimo.  Dice Benedicto XVI: «Por tanto, aquí la pregunta cambia: no se trata de establecer quién sea o no  mi prójimo entre los demás. Se trata de mí mismo. Yo tengo que convertirme en prójimo, de forma que el  otro cuente para mí tanto como yo mismo... El samaritano, el forastero, se hace él mismo prójimo y me  muestra que yo, en lo íntimo de mí mismo, debo aprender desde dentro a ser prójimo... Tengo que llegar  a ser una persona que ama, una persona de corazón abierto que se conmueve ante la necesidad del otro.  Entonces encontraré a mi prójimo, o, mejor dicho, será él quien me encuentre». La primera enseñanza de la parábola es mostrarnos una nueva forma de amar. No se trata del  llamado amor político: “te doy para que tú me des”; sino de un amor de ágape: un amor basado en la  desigualdad: “doy al que no puede devolverme, al desvalido,”. Podemos preguntarnos: ¿Qué nos puede enseñar  hoy la parábola? Jesús despide al que le pregunta con una recomendación: ¡Anda y haz tú lo mismo! Mirar a hermano  con los ojos de Jesús: ser prójimo de quien me necesita. 
- Mirarme a mí mismo con los ojos de misericordia de Dios: Muchas veces, nosotros somos  nuestros peores jueces: nos juzgamos con cierta dureza y nos condenamos diciendo: “yo soy así”, “a mis  años, ya no puedo cambiar”. Es una falsa mirada: “miramos y no vemos” (cf. Mt 13,13-15), dice el  Evangelio… porque miramos desde la oscuridad de nuestro interior y no desde la luz de la esperanza que  proyecta la mirada de Dios, que es una mirada paterna, cargada de dulzura materna. Es su mirada amorosa  la que provoca mi deseos de ser mejor, para parecerme a mi Padre Dios. Dios nunca dice: “¡Tú no tienes  remedio!”; siempre susurra: “¡Tú, aún puedes cambiar, nunca es demasiado tarde!”. 
Hoy, es necesario mirarnos con más indulgencia para aceptar nuestras propias carencias y nuestras  limitaciones, sabiendo que Dios está dispuesto a ayudarme, si yo me dejo ayudar. Si le dejo hacer a Él, me  ira transformando, me irá atrayendo de nuevo hacia su amor y ello me impulsará, como al hijo pródigo, a  volver a la casa del Padre y gozar del calor de su hogar… Dios, siempre da una nueva oportunidad. ¿Quiero  aprovecharla? Respondamos, no mirando con mis propios ojos, quizás turbios, sino dejándonos mirar por  los ojos de Dios, que son ojos de luz y esperanza.  
MIRADAS QUE ACTIVAN LOS SIGNOS DE LA CUARESMA 
Tres acciones, en el ámbito personal y comunitario, pueden hacer que este tiempo de Cuaresma,  inaugurado el Miércoles de Ceniza, sea diferente y especial:  
1) LA ORACIÓN. Mirando a Dios, entablo un diálogo más intenso con él. Se trata de cuidar la vida  sacramental y de piedad: gozar de la Eucaristía, de los momentos de Adoración, del rezo del Rosario, y  preparar la celebración del Sacramento de la Penitencia, para gozar con corazón limpio de la Buena Noticia  de la Resurrección del Señor. Se trata de intensificar el trato y la amistad con Dios, como fuente de todo  bien. La Palabra de Dios alimenta la oración cotidiana. 
- NOS COMPROMETEMOS: Preparemos muy bien la misa de cada domingo de Cuaresma; meditemos  los textos y oremos con ellos. Preparemos la celebración del Sacramento de la Penitencia. Participemos  en los Oficios de Semana Santa. Vivamos especialmente la Vigilia y el Domingo de Resurrección. 2) LA LIMOSNA O MISERICORDIA. Mirando al hermano con ojos samaritanos “se conmueven mis  entrañas”. La limosna, hoy, brota del corazón más que del bolsillo. Recordemos las obras de misericordia:  visitar al enfermo, consolar al triste, compartir con el hambriento… 
- NOS COMPROMETEMOS: Programo acercarme, siendo prójimo, a personas que me necesitan…  (pongo rostros concretos); en mi Comunidad voy a vivir activamente, sobre todo con mi disposición y  buen ánimo (me comprometo a participar y colaborar…).  
3) EL AYUNO Y LA ABSTINENCIA. Mirándome a mí mismo con los ojos de Dios. Se trata de prescindir  de cosas superfluas. Así, descubrimos que el verdadero alimento nos viene de Dios: No sólo de pan vive el  hombre. También, al negarnos algo que esté permitido, logramos un mayor dominio sobre mí mismo. Y  nos lleva a otro ayuno espiritual: el ayuno del hombre viejo y la renuncia a los caminos egoístas para  abrazar los del amor de Cristo y los hermanos. 
- NOS COMPROMETEMOS: Voy a ayunar de la lengua... que mis palabras sean las justas, que no  dañen a nadie, que sean constructivas, que no difamen. (Analizo sobre todo el uso del móvil y las redes  sociales… ¿compartiría con Dios lo que comparto con los demás? ¿enviaría a Dios mis WhatsApp?).  ¡Que la Virgen María, interceda por nosotros y nos lleve de su mano hasta la alegría de la Pascua! 
Alfonso Crespo Hidalgo
